
Tegueste, enlazaba con un ramal que d1.:sccndía hasta Tcgucstc el Viejo, 
Valle Guerr:.1,Tejina y Punta dd l-lidalgo6 i 

L;:t red de caminos rodeaba Tenerifc permitía incluso circunvalar d 
macizo dt: Anaga a través de un largo sendero que recorría todo el perí­
metro costero de Anaga y que aparece señalado en los mapas de S. 13ert­
hclot (1837) y E Coello (1848), pero se tr:.naba de una mala senda que 
servía sólo de vía de comunicación a la población escasa de los valles de 
Anaga y que únicamcme te1úa alguna relevancia en el tramo que comu­
nicaba el pueno de Santa Cruz con San Andrés, abierto en 1515 pero que 
quedó inscn'ible a partir de 1669 con motivo de las obr:.is dd castillo de 
Paso Alto, de manera que el resto del camino hasta San Andrés ern una 
senda pcligrosa65. 

LOS CAMINOS DE BANDA A BANDA 

Si el proceso de colonización estableció los asentamientos de pobla­
ción y consecuentemente la configuración el anillo de caminos reales alre­
dedor de Tenerife, la orografía insular determinó la constitución de una red 
alternativa de caminos de banda a banda que, atravesando la cor<lilkr:.1 dor­
sal desde sus extremos norte y sur, constituía una alternativa mucho más 
rápida par.:1 el tr.:msportt: de mercancías y el tcifico de personas entre 
ambas \'Crtientes. L1. extensa cordillera dorsal de Tenerife ofrece importan­
res dificultades para el l'ransporte de grandes cantidades de mercancías 
entre las bandas del norte y del sur, pero, dado que la m:iyor parte dd trá­
fico pcs.1do podía hacerse por vía marítima, los caminos de banda a banda, 
utilizados básicamente para el tráfico de personas, ganados }' pequcfias 
cantidades de productos, presentaba una posibilidad efectiva de comunica· 
ción entre ambas vertien1es, mucho más cipida que el largo periplo decir­
cunvalación a través del camino real que daba la vudta a la i.sla. 

Estos caminos de banda a banda eran en realidad sendas arricr:.1s, 
sólo pr:.1cticabks par:.1 animaks de carga y caminances, pues dado lo 
escabroso del terreno y lo pronuncia<lo de las pendientes en muchos 
de sus tr:.tmos no podían transitarse con carreras, c incluso era arrics-

,,.. En una representación <k fines tkl siglo XVlll el Sindko Pt:rsouero de Tt"gucstc sciialaOO 
que si bien d D bildo de la islll había ordenado cmrcg:tr unas cu:mt:L~ fancgas tic trigo par.1 la 
compmid{m dcl l.-.1mino dc Tcgucsk• d Nue,·o desde el Ponezuelo, debería atenckrse rnmbién 
a la repar:ición del otro e:imino que conduce a Tc¡.:ucstc el Vicjo • ... por \"h·ir alli la maior pane 
pucs por él ,,._. 00 a •~ igk-sia parroquial lo quc causa maior r mis continuo 1r:insi10. l'or d 
mismo camino se sin·cn los pueblos de Texina r /l;txamar. Punta del l fidalgo r otros pagos, •k 
culas r.1wnes resulta la prt.·•.:is:i n<.-ccsidad de su compos ición por hallarse 101:1.lmemc am1inado, 
de t;Ll manera, que ~(111 t iene m~s m:.-ccsidad Llc rcparJr.<e r cumponer.;c c¡uc el otro ... • . A.\ll.L 
f'iibrlms p1il>llclls·VI. n.' 30. (s. f.). 

"' UORANl'$(;1J. A. lflstorlll lle SanM Cntz ... O/J. cit. Tonio I, p. 2 10 
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Kó;z'/~'(Á~~~-d;. c7:.i~~~~~I' 1~~:;~1:'!:.~t;~~~ ~~.,:~~~fe 
Sm11a Cr11zdeTc'llerife. 1995. 

gado el t ránsito a 
lomos de mula o 
caballo en algunos 
puntos. Estos cami­
nos <1uc cruzaban la 
isla de norte a sur 
tuvieron un impor-

s ignificado 
económico hasta 
pkno siglo XX 
put:s, a pesar dt: la 
construcción de los 
diferentes tramos 
de las carre teras 
generales que c ir­
cunvalab:m la isla, el 
escaso parque de 
vt'.hkulos a motor y 
los largos trnyectos 
<k c ircunvalación 
para pasar del norte 
al sur de Tenerife 
seguían dando 
cierta ventaja a 
estos caminos de 
banda a banda. 

A pesar de las 
fue rtes pendientes 
que tenían que supe­
rar los caminos de 
banda a banda para 
coronar los pasos o 

degolladas de la cordillern dorsal o del macizo de Anaga, lo cierto es que 
estas rutas c¡ut'. atravt:saban la cumbre, prescmab:m la ventaja de un tra­
yecto más corto que la circunvalación y permitían esquivar mejor los 
cauces de los barrancos, tomando por las lomadas de los intt:rfluvios y 
superando los cauces por su cabecera, donde el t:scarpc <.'.T.t menos pro­
nunciado. 

La información disponible para estudiar estos caminos resulta muy 
escasa y se limita pr:íc1icamcntc a las g uías turísticas, los relatos de viaje­
ros y las descripciones geográficas publicadas a fines del siglo XIX y 
comienzos del XX. No es frecuente hallar expedientes de obras y de 
composición de tales caminos, o cualquier OlrO tipo dt'. documcnlO ofi-
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cial e n los arch ivos munici pales y d io a pesar de que tales caminos eran 
ciertamente importantes para la población . 

Las primeras referencias escri l'as que citan la existencia de estos cami­
nos resultan muy tanlías y se remontan , como mucho , a fines del siglo XVl , 
cuando comien7..a a expandirse el poblamiento caste llano en las bandas del 
sur.A pesar de ello es seguro que los caminos que comunicaban el nonc y 
el sur de Tcnerife a lravés de las cumbres existían desde antes de la con­
quista y eran una ruta frecuente en la trashumancia estacional que pr.tcti­
caban los guanches con sus ganados, llevando los rebaños desde el none 
de Tenerife y Las Cañadas hasta los pastos de invierno en las bandas del 
sur, rutas ganaderas que siguieron existiendo d ur.mte siglos. 

Estos caminos de banda a banda tenían un equivaleme más reducido 
cn la comarca de Anaga donde los valles de las vertit:ntes norte y sur 
pueden comunicarse todavía por rutas que atr.1viesan el maci7..0 de 
Anaga y que constituían en el pasado un soporte básico de las comunica­
ciones en aquella comarca. Ahora bien , los más importames caminos de 
banda a banda eran los que, atmvesando la conlillera dorsal de Tenerife y 
Las Cañadas, com unicaban el valle de L'l Orotava con el valle de Güímar 
y con los lugares de Arico, Granadilla y Chasna . 

De entre ellos el más conocido , y seguramente el de mayor import·an­
cia , era el camino de Chasna que partiendo de la villa de La Orotava 
ascendía hasta El Po rtillo par.1 luego bo rdear el ci rco dc Las Cañadas, 
atr.1vesar la veniente e n la degollada dc Guajara y luego descender por 
dos ramales hasta Gr.madilla y Vilaflor (Chasna) , desde donde se podía 
seguir la ruta hasta los restantes pueblos de esa banda de la isla. 

O tro de los caminos de banda a banda más utili7..ados era el camino 
de Candelaria que permitía llegar directameme desde La Oroiava hasta el 
valle de Güímar en cuya costa se encuentra silllado el santuario de Nues­
trn Señora de Candelaria. Este camino tcnía una gran importancia dentro 
del sistema de comunicaciones deTenerife por la frecuencia con que er.1 
utili;.o .. ado como trayecto devocional por los peregrinos que acudían 
desde La Orotava hasta d santuario. A pesar de que la devoción a la Vir­
gen de Candelaria era scgur.1me 111e la más extendida en toda la isla , las 
vinculaciones de la población del valle de La Orotava con el culto a la 
Candelaria eran más patentes, si cabe , que e n otros lugares.Ya en 1668 se 
había planteado el tr.islado del santuario y convenio dominico de Cande­
laria a los llanos de La Paz, e n la cosia del valle de La Orotava, dado el 
peligro de un saqueo pirático e n las despobladas costas de Candclaria66 . 

Con posterioridad a es.a fecha el Concejo adjudicó al conven to dominico 
de Candelaria una data de 1ierr.1s en la dehesa de La Caleta para fa bricar 

66 V11:RA Y CL\VIJO. J. Noffclastlelt1 llistorl<1 Gt'11eml .. . op. di. Tomo 11 . p . 7 'H 
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Sa11/1wriu y cunlJ(m/u de Cmule/miu (cfrca 1910). •Tcncriff.: en el rccucrdo ... op.cit 

una ermita y casa donde residiese d limosm:ro dd convcnto encargado 
de recoger las frecuentes ofrendas de los dcvo1os de aquella zona('7 

Las peregrinaciones al santuario de Candelaria para cumplir prome­
sas comenzaron a practicarse desde los primeros de la colonización, 
pero ya e n el siglo XVII la romería de Candelaria era una peregrinación 
realmente masiva que congregab;1 a gentes de toda la isla. La concu­
rrencia de gente a la fiesta del 15 dc agosto era tan numerosa que 
desde Gran Canaria se fleraban navíos con mercancías y ganado para 
vender • ... en la feria que se haze por Nuestra Señora de Canclaria ... / >8 
En las Miscelaneas dedicadas por S. Berthelot a relarar algunas de sus 
excursiones por Tcncrife durante d primer tercio del siglo XIX se des­
cribe <le forma colorista y detalla<la el ambiente de la romería de Can­
delaria. 

•Estuve en Candelaria el día de la Asunción, hace;: ya trece 
años de esto [en 1826]. Núnca espec1áculo más rnidoso ni más 

0' Escrllum de rt'co11oc/111lento de /(¡ data concedida por el Ct1blldo al Co>11'tmlo de 1\ 'ues 
Ira Seflura de Cand('faria /1-or ww .merle de 3 fanega.,· de lierru '"' La Mm1/mleta. AMLL. 
&~ciónprimcra . A-X:XI. n." 11. (1738). 

"" Pru1•isi611 de la Real A11die11cia de Canaria.< /H>r la que .~e ordena que 110 se cobren 
den:cl~os de almojarifazgo por las merctmcftlS que se traen desde Gnm Ctmaria a Tener/fe 
COI/ motfr-odelaferia de Ctmdelaria. (12-1 -1639). i\MLL. Sccdón prinwrd_ kg. P-XVL n.• Y> 
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animado había impresionado tanto mi vista, ni resonado tanto 
en mis oidos. La multitud (k peregrinos se apretujaba en torno 
al templo; el tumulto no cesaba, no se oía más que gritos de 
júbilo y alegres cantos, un rumor confuso y ensordecedor que 
mil sonidos distintos hacían todavía más extraño: los tambores, 
el cañón, la nu'.1sica, los cantos litúrgicos a los cuales venían a 
mezclarse los clamores de los romeros. De todos lados Uegaban 
grupos de jubilosos peregrinos, unos a caballo, otros en burro, 
en mulo o en camello. Los más devotos habían hecho el 
camino a pie; se descalzaban al acercarse a la playa y se arras­
traban de rodillas hasta el altar de la Virgen para depositar allí 
su ofrenda. Todos llevaban en su sombrero la estampa de la 
patrona, rodeada de largas cintas rojas y verdes. Se hacía cola a 
la puerra de la capilla para la bendición de los cirios. La iglesia, 
adornada parn la fiesta , estaba alfombrada de ílores, y Jos mil 
velones que iluminaban el interior del templo permitían descu­
brir a la multitud de peregrinos arrodillados ante la santa ima­
gen.~w 

El camino entre La Orotava y Candelaria sigue utilizándose hoy como 
trayecto de peregrinación por los ~romeros de la Villa» en la festividad de 
la Virgen de Candelaria, de manera que su trazado primitivo no ha 
variado sustancialmente desde los primeros tiempos y se recoge con pre­
cisión en los planos de la serie 1 :25.000 editados por el Servicio Carto­
gráfico del Ejército en 1959. 

En la minuciosa descripción de Tenerifc realizada por Juan l.ópez 
Soler ( 1906) se describe con detalle la ruta que seguía el camino entre L1 
Orotava y Candelaria: el camino parte desde el casco urbano de La Oro­
tava, atrnvicsa el caserío de Agua Mansa y se dirige por la derecha del 
barranco de Chimiche hasta Ja loma de Pedro Gil, continuando por el 
llano de Maja para cruzar al valle de Güímar por la degollada de Pedro 
Gil y Las Arenas Negras, descendiendo luego hastaArafo y Candelaria70 . El 
trayecto solía cubrirse en seis o siete horas a lomos de mula, según infor­
maban las primeras guías turísticas de Tenerife y tal como se indica en 
los relatos de algunos viajeros de comienzos de la centuria pasada que 
realizaron el recorrido desde La Orotava hasta el valle de Güímar- 1 

Aunque mucho menos fTecuentado, existía otro camino que comuni­
caba la vertiente norte de la isla con el valle de Güímar a través de 
lgueste de Candelaria. La antigua trama urbana de este caserío recuerda 

"' llERTiffl.OT, S. : Miscelá11L"l1s nmarim<. La Laguna, 1997, pp. 9:i·94 
""' LÓPEZ SOLER. J. Lt1 lsf(I de 'finwr/f<' ... op. cit .. pp. 71 ·72 . 
• , O'ESTE, M. In /he Ctmarie~· wilb t1 Ct11m:ra. l.ondn.:s, 190"), pp. 104·10'). DU CAN!'., F. /.as 

Jslt1sCmwrlt1s(l9JJ). Canarias, l9'J.i, pp. !0.~114 
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perfectamente su distribución tr.1.dicional de pueblo calle, donde las 
casas se establecían e n una larga fila a lo largo del camino. El camino de 
lgueste permite salir del valle de Güímar en dirección hacia Tacoronte, 
ascendiendo por el barrnnco hasta llegar al paraje de Las Lagunetas, para 
luego tomar varias direcciones y especialmente la que conduce al lugar 
de Tacoronte, a donde eran frecuentes las peregrinaciones con el objeto 
de acudir al santuario del convento agustino en el que se veneraba Ja 
imagen del Cristo de Tacoronte y donde se encontraba una copia de la 
imagen primitiva de la Virgen de Candelaria72• 

Los diferentes caminos que, partiendo desde varios lugares del valle 
de La Orotava, permitían comunicarse con los pueblos del sur confluían 
en el camino de Siete Fuentes cuyo arranque se situaba en las cumbres 
de Fasnia. El comienzo del camino de Siete Fuentes era un auténtico 
nudo de comunicaciones desde donde partían diferentes ramales que 
conectaban Ja ruta de Candelaria y el camino de Chasna con los lugares 
de Fasnia, Arico y Granadilla. Estos ramales eran simples senderos que 
discurrían por los momes de la banda sur y descendían hasta los pue­
blos. Los diferentes ramales que desde los lugares del sur confluían en el 
volcán de Siete Fuentes, conectaban con el camino que atr.1.vesaba el 
llano ele Maja y a partir del enlace con El Portillo se podía descender 
hasta el valle de La Orotava. 

Este sistema de caminos quedó claramente representado en el mapa 
de Tenerife elaborado c::n 1911 por M. Peñuclas y Vázquez y tenía una 
variante conocida como camino de Chasna [no se trata del camino q ue 
iba desde La Orotava a Vilaflor] que permitía conectar las costas del valle 
de Güímar con los altos del Escobonal y posteriormente enlazaba con la 
ruta de Siete Cañadas, convirtiéndose así en una alternativa al camino de 
Candelaria ·.l. 

En esencia, esta red de caminos que se concentraban en el volcán de 
Siete Fuemes n::spondfa al sistema de tr.1.shum:mcias pastoriles que per­
mitía conectar los pastos de primavera y verano de Las Cañadas con los 
montes del valle de La Orotava y los pastos de invierno situados en los 
montes concejiles del sur y en las costas de Arico y Grnnadilla, prácticas 

-, LÓPFZSOl.ER. j. U1 lslt1 tfe Tc11cnfc ... op. cit .. pp. 55 )' 146. 
"j f,n una n.:pn:i.cmación del Síndie<.> Pcnó<JnCro del lugar de Gúímar sobn.; las usurpacionc;, 

de c:unioos ¡nsioriles de aqucllJ zona, señala la imponancia que tenían estas rulas qut: comuni· 
calnn lo!> p;is(o:s de las co:srns del valle con las tieTT:tS altas r W Cañadas pues • .. .lo:s criadores y 
p:L\>l.On..-S de todo ¡;éncro de wanados de dicho lugar y sus <lbtritos ¡,e lamentan de que c:i<la día 
se les est:i demamimdo judidalmencc y haciendo muchas costas por alguno:s dab;isos (sic) que 
C'Ausan en los scrnbr.1.1.los y plant íos de particulan.:s, cuyos ;qtr.t"ios sucL·tJcn (;is nús "cccs por 
hallarse scrr.tdO!> lo) C'Arnin<b n.:Jle) r pa:;adas antiquisirnas de 10!> ¡µruad05. ponicmlo por cxem­
pbr el camino amiguo de Chasm que comicm.a sobn.: la la<Jc:rn <Je Güirnar )" •'lija (sic) a la pum a 
que llam:m <Je Magiiiciic )' atrAbies;i por el aparhdero y por el poniente <Je las mont:i.ñas de Jos 
Guirrr) )' ArchlK.'<J h:W:i. Candelaria ... •. A.\111 .. Sccd6n Prirner:i. l.<.-g. E-Vlll. n.• 21. (9-4-1790) 
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pas1oriles documcntadas desde el mismo tiempo de la conquista y que 
pervivieron durante un larguísimo periodo7 1 

Aunque la corn.:xión entre el noroesle y el sur de ·1encrife podía 
hacerse a tmvés de las dos variantes del camino real que, partiendo de 
lcod y de Buen.avista, conducían hasta vaJlc Santiago y más allá, el viaje 
desde lcod de los Vinos hasta Guía de !sora podia realizarse también a 
travC:S dt'. un largo y duro camino de cumbre, que ascendía desde lcod 
por el camino (k la Vega mediante un tr.tzado muy malo. A juicio de un 
buen conocedor de las rntas tinerfeñas como J. López Soler, em éste un 
• ... camino muy malo, sólo utilizable para los naturales del pais ...• -s. Dado 
que era una nua larga y dificil era muy poco pr.Icticada, aunque tCnt'.mos 
una referenc ia interesante procedente cid antropólogo R. Vcme:m quien 
rc:11izó parte de dicho trayecto enlazando el camino de lcod-Guía deS{!e 
La Orotava a través de volcán de Chahorra. El camino discurría en su 
mayor parte alejado de cualquier fuente y se tardaban 16 horas a e.aballo 
en conect:1r ambos puntos, por lo c ual hcmos de suponer que er.1 una 
nua que solía evitarsc-6 

LOS CAMINOS DE MAR A CUMBRE 

El sistema viario deTenerife comprendía además numerosos caminos 
de corto recorrido que comunicaban las costas con las medianías y los 
montes. Estos caminos de mar a cumbre constituían en la mayor parte de 
los casos el soporte esencial de las comunicaciones locales, pues las 
necesidades de comunicación de la población campesina se organizaban 
sobre un espacio agrícola donde las variaciones clim:'nicas altitudinales 
favorecía la dispersión de la propiedad y la consiguiente complcmcnta­
ricdad económica de las produccio nes propias de las costas, medianías y 
tierrns all:ls. A ello habría que unir las dificuhades par.1. el tr.msporte 
terrestre de grnndes cantidades de.: productos agrícol;1s, factor que tendía 
a privilegiar los caminos de mar a cumbre, pues por ellos se podían sacar 
las mercancías agrícolas y embarcarlas a trnvés de las caletas y los pucr­
tos de la costa...., En algunas comarcas de Tenerift: estos caminos consti­
tuían su principal ruta comercial con el exterior, por lo cual los caminos 
de mar a c umbre solían agruparse en una configuración radial que les 

-, NÚÑEZ PESTANO. J. R. ü1 projJ/etltul etmcejil en Tene,.ife . ..<•/>.cit .. pp. 310-314 )'ji& 

3 19. 
"' l.ÓPEZSOl.ER,J. ü1 lsf(I lit' T<'lwrlft' ... u/1. cit .. p. l lj. 
-.. VEKNEAU, R. Cf11et1 mlos ife es1t1m:la .... op. cit., pp. 221·22') 
- 1.:1 imponancia del c~botajc litoral como medio de tr~n~ponc lle mcn:ancías en las hlas ha 

~ido .cñalada por CAl.F.NO MAll.TlN. C.G. 1..f1.•· t'Om1mlmc/011es marftl•m•s l11terlus11/arcs. L:b 
Palmas dcGl":l.nC:inaria, 1979 
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llevaba a confluir en aquellos puer1os y calcrns de la comarca que dispo­
nían de mejores cond iciones para el rnifico marí1imo y el embarque de 
los produc1os ~11 

Los caminos de cosla a cumbre conslituían además una vía de <.'.Omu­
nicación de gran importancia para el traslado de ganados entre los bal­
díos y dehesas costeras, los pastos de «manchón• situados dentro del tér­
mino agrícola y los montes. El tr.tslado estacional de los ganados de una 
zona a otra formaba parte de una rotación anual de pastos que permitía 
aprovechar la abundancia de hierba en las costas dur:.rnte el periodo 
invernaC9 • 

En muchas ocasiones el tr:.tzado de estos caminos solía discurrir en 
línea recta y con fuertes pendientes desde el mar hasta las tierr.is altas. 
Este tr:.1zado ha quedado consolidado debido a su tr:.msformación en 
auténticas calles, e n torno a las cuales se fue agrupando el poblamiento 
rural. La configuración de tales caminos es car:.1cterística de los caminos 
de saca, construidos par:.1 extraer leña y madera de los montes. Donde 
todavía permanece el empedr.ido se aprecian signos del arr.istre de tron­
cos que st bajaban desde los montes con ayuda de yuntas. Su trazado 
rectilíneo se proyectaba par.i favorecer el descenso de los troncos, con lo 
cual los caminos solían esquivar los barr.mcos y vaguadas, discurriendo 
por la pane más alla de los interílmios.Asimismo se comprueba que la 
1oponimia local conserva en las inmediaciones del camino numerosos 
nombres asociados a su antiguo uso madertro como son los topónimos 
de ~e1 arr.istr.idero•, «el aserr.idero•, etc. 

He mos podi<lo documentar que muchos de los caminos abkrtos en la 
isla durante las primer.is décadas del siglo XVJ, se trazaron como caminos 
de saca par.i cxtrner leña, mader.i y brea de los montes. En un acuerdo del 
Condejo de Tcnerife del año 1500 se puede localizar uno de estos prime­
ros caminos utilizados par:.1 la explotación forestal, pues la ordenanza 
municipal prohibía a los pegueros la fabricación de brea t:n los pinares 
del valle de La Orotava, vedando un sector de monte situado entre el 
« ... camino de las sycrrns que va a dar al Teyd ja], e po r la misma lomada 
que va a leude fas1a la mar ... • que quedaba acotado par:.i la extr.icción de 
leña y mader:.1 que precisaban los ingenios azucareros"° Es probable que 
es1e «camino de las sierras que va a dar al Teide• sea d primer 1ramo dd 

"" ÁUll(l\lC coda.-. lai; playas r cn.cnadas de la isla .e U•aban oca,ionalmcll(c como cmban.:adc 
ro.. <le tr.ifico lícito o ilícito, urg;indo,,., las mercancías por medio dt: pequeñas lanchas qut: 
nmducfan el producto d•·sde la cosca hasta el na"ío de tr.ífico. algunas de estas l·nsenadas y 
put:nos Cr-dn 1.k '"">más fn.:cu<'.nlt:. Una n.:ladún dt: las <'.a!t:t:ts y <'.lllhar<'.:t<km• m:h imponam<'.s 
de la isla se ClKUCnlr.l •·n VAREL\ ULLOA. J. Derro/ao y tlescri¡xlón de las ls/11s Cmwri11s. 
(l..! . Facsimil )<.:an:uia.,. 1986 

"• NÚÑEZ PliSTANO, J. R. lt1 propie•l<1d ... op. cit .. pp. 302·JOJ . 
.., SERRA RAFOl-'i, E. y LA ROSA Ol.IVF:RA. L Acuerdo.< del C"biftlo tle 1iuwrife (1 4 'J"'· 

150"') .. . op. cfl .. p. 191. (ISS.1500) 
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camino de Chasna, si bien lo escueto de la rdCrencia no permite asegurar 
1al hipótesis, lo que si parece más seguro es que el mro lindero de la zona 
vedada para la cx1racción de brea era la loma de Tigaiga, idenlificada en 
los primeros tiempos con el topónimo de lcod de los Trigos, actualmente 
lcod el Ailo. En los años siguientes el Concejo impulsó una política de 
:1pertum de nuevos caminos desde la costa hasta los montes cuyas obras 
pagaba con la concesión de licencias de saca par.i la explotación made­
rera. En la licencia concedida a los frniks de San Francisco de L1 L1guna 
en 1521 para hacer cortes de madera en los momes de Güímar se les 
ponía como condición « ... hacer un camino, que es muy provechoso :1 la 
isla y se excusan costes ... •8 1. Esta misma condición se planteó en 1522 res-
pecto a la licencia de madera concedida al convento de Santo Domingo 
de Candelaria82. LL experiencia de supeditar las lictncias de saca dt made­
r.is a la construcción dt caminos cn el valle de Güímar parece que resultó 
akntadorn, puesto que pocos meses después se planteó hacer lo mismo 
en los remates de madera de Agache y con las licencias de extracción de 
leñ;1 para ingenios en Anaga83. En 1525 se volvió a establecer el mismo 
requisito en la licencia de corte de maderas que se otorgó al regidor 
Jaime Joven encima de .:la venta del malpaís~ en lcod~ ¡ y tn 1531 estc 
regidor repite el mismo concierto con el Conctjo, compromttiéndose a 
fabricar el camino de Agachc par.i efectuar por él la saca de madera que le 
habían adjudicado~~. A pesar de que el regidor Joven decía tener listo el 
« ... aparejo de maestros para hacer los caminos y sacar la madera ... ~ en los 
montes dt Agache, no llegó a construir el camino, pucs en 1539 d Con­
ctjo de Tenerife sacó a suhasta la construcción de un camino «<le mar a 
montaña» en los pinares dt Agachc, pagando el costt dc la obra con una 
licencia dc saca de madcraM. La refen:ncia más tardía qut tenemos sobre 
estos caminos madereros corresponde al año 1559 cuando se remató la 
saca de 5.000 cargas de leña en el valle de lgueste de San Andrés a cambio 
de « ... hazer camino y serventía de dicha montaña a la mar ... ~, camino que 
desembocaría t n San Andrts, pues los documentos indican que el arren­
dador estaba obligado a tmbarcar la kña en el valle de Salazar, antiguo 
nombre del barrio dt San Andrts~- . 

Estos caminos de mar a cumbre, cuyo origen se encuentra en 
mud10s casos en vías abiert:1s para la saca de leña y madera de los mon-

"' SliRRA RAFOl.S, L y LA ROSA OUVliRA. L. Ac1wrdos del ct1bíklo de Te11erife, 1518-
15.!5 .. . op. cil .. p.85.(21·.H521) 

"'lbídt'/11.fJ. 143. (6-6-152.!) 
"' lbídem. /J . 156.(2-8-l'U2) 
"' 1.A ROSA OLIVERA, L. y MARRERO RODRÍGUEZ. M. Artwrdos del rabi/do de' Tenerife 

(15.!5·15jj). L1 Llguna, 1986, p . 82 (lO·Hl-1525) 
"' lbídt'm./J .. B3.(2f-1 1-1531) 
""A.\1LL. Aclas rn/Ji/ulares Uhro 7" (Ofkio 1"). Fol. 122 V. (5-5-l5j9) 
... AMLL.Seeciónprimer:l . Leg.L-V. n ."J. (IJ-11 -1559) 
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Camino de Jcod de los Vinos a Garachlco .~obre la haclem/(l de h1 Corone/u , 
wgtin gmbmlu tle Williums /1837/. BAKER-WEBB. P. y BERTHELOT, 

5: Histoire Naturelle. __ op. cit 

tes, acabaron convirtiéndose en el primer tramo dd camino de banda a 
banda que comunicaba a los pueblos de las dos vertiemes de la isla, pues 
a medida que se fue haciendo más intensa la comunicación entre las 
comarcas de ambos lados de Ja isla, el camino de la cumbre er.i la vía 
apropi:1da para llegar hasi:t l:1s montañas centrales de la isla y desde allí 
dirigirse a enlazar con las degolladas y pue rtos de mo nrnña que condu­
cían a la otra banda 

A Ja vista de l escaso interés que mostraba el Conce jo respecto a la 
conservación de los caminos reales de la isla, hay que suponer que los 
caminos de mar a cumbre, como er.m vías de comlm.kación exclusiva­
mente locales o comarcales, estaban muy poco atendidos por el munici­
pio insular y hasta la constitución de ayuntamientos independientes en 
los lugares, dur.inte la primera mitad del siglo XIX, su reparación y con­
servación dependía únicamente de las labores que realizaban los veci­
nos. Ahora bien, estos caminos que atmvcsaban de arriba a abajo el tér­
mino agrícola constituían la principal vía económica de muchas localida­
des, que solían atender ocasionalmente la composición de los caminos 
de su término con fondos procedentes de los pósitos locales. Estos pósi­
tos t:r.tn instituciones de crédito que prestaban simiente a los labr:1dorcs 
y que disponían de fo ndos procedentes de la vent:l anual de gr:1nos y de 
los intereses percibidos por los prés1:1mos de gr.mo y dinero que hacían 
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a los campesinos. Así, la junta del pósito de Los Silos acordó en 1698 
reparar el camino de Erjos en su paso por el volcán de Las Arenas Negras 
por hallarse intransitable • ... que ni aún apenas puede passar la gente de a 
pie por la avenida que lo a destruido ... •!lll,cn tamo que la juma del pósito 
de lcod de los Vinos acordó rtparar en 1779 d puente « .•. por donde se 
transita al puerto de la caleta dt este lugar, por do nde e ntr.m todos los 
víveres para el alimento de aquel lugar ... • l!',' 

LOS CAMINOS DE CRESTA 

Ya hemos visto como en parle de su recorrido los caminos de banda 
a banda seguían duramc largos tramos el filo de las cumbres para esqui­
var las cuencas de los grandes barr.incos y pasar al Olro lado por las 
degolladas que permitían tomar la ruta de descenso. Es por ello que los 
caminos que discurrían por el filo de las cumbres constilllían , en muchos 
casos, simples tr.1.mos de caminos de banda a banda y por ello una vía de 
enlace entre rutas. Este tipo de trazado tiene en la isla de Tentrift: dos 
ejemplos fundamentales: el camino de Taganana y el camino que iba 
desde La Laguna hasta El Ponillo de la Villa, en L"ls Cañadas. 

La construcción del camino de Taganana se rr.11ó por primera vez en 
1507 mediante un concierto de los vecinos de los valles de Taganana, 
Iknijo, Afur y Lucía con Hernando Gallego, quien se comprometía a 
construir un camino de dos varas <k ancho desde La Laguna hasta el 
ingenio azucarero de 'J"aganana90 . El camino de Tag:mana , constrva aún 
hoy una parle del trayec10 primilivo en el tramo conocido como 
•camino de las Vueltas de Taganana». Amiguamente es1e camino partía 
desde Las Mercedes siguiendo las cumbres del macizo de Anaga hasta lle­
gar a las casas de Afur, donde comenzaba un scrpcnteame descenso hasta 
d valle de Taganana. El camino fue ampliado para que llegase hasia la 
Punta de Anaga en 1529 al tiempo que se componía la obra que ya 
esiaba hecha9 1. 

Dadas las dificultades que componaba la navegación de cabotaje 
entre Taganana y el ¡meno de Sama Cruz, debido a las peligrosas corrien-

'"' l'~REZ IJARRIOS. U. Los Ir/gales de Los Silos. Cr611irn de ciento ci11cuenla afl(A\" di! l'ida 
n11mic1/)(I/ a través de los f/Cllertlos de la Alb611diga. Los Silos, 1988. p. 115 

"" Archh·o Histórico Provincial <k Sama Cruz <k Tcm:rifc. Lci.:. 2.706. Píl}Jeles sueltos. 1779. 
"" ~1ARR ERO RODRÍGUEZ, M. Protocolo tlel escrlbtuw )tum Huiz /Jalm1gt1. W Lt1gmw 

1507· 150H. L:tl.:l.guna, 1974, pp. 83-84 
" LA ROSA OUVERA. L. y MARRERO RODRÍG UEZ. J\I . Acuertlos .. . (15.!5-J5Jj) ... op. cit .. p . 

208. Acuerdo sohre la composición dd camino dc Sama Maria dc las Nicvcs y lknijo y <[UC i;c 

saque hasta la Punta de Anaga, por resultar conn~nicnte parn sacar madcrJ ~· lciía. ( ! 4(,.1529), 
p. 2 15. Prcv/m de las obrJs dd camino dc Taganana y Roque de Anaga (2().8. 1529) 

11 2 

©Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca Universitaria, 2016.



Cm11i110 de 111 Lag1ma a Tagmuma <1 la enlm<la tlel 111011/e de Uts Mercedes 
(e/rea 1910). •Tcncrifc en el rccucrdo ... op.cil• . 

tes de la Punta de Anaga, d camino tuvo siempre una gr.m importancia 
para realizar el pequeílo tráfico de salida de produc1os agrícolas desde el 
interior de la comarca de Anaga hacia La Laguna y Santa Cruz.Al discurrir 
por las cumbres del macizo, el camino de Taganana permitía enlazar con 
todas las sendas que llevaban hasta los caseríos dispersos de los valles. 
Adenüs hay que considerar que algunos de aquellos valles como Afur y 
Las Palmas de An:1ga pertenecían a regidores del Concejo capitalino y 
existía cierto interi:s Je los regidores en la composición Je aquella anti­
gua vía de comunicación, !al como se aprecia en un documento de 1588, 
cuando fueron entregadas varias fanegas de trigo a!Akalde Real del lugar 
de Taganana para ayudar a la composición del caminan . 

Hasia la apertura, en 1945, de la pista que llegó a la cumbre de El Bai­
ladero (situada sobre Taganana) todo el tr{1fico de aquellos pagos se reali­
zaba por el camino de Taganana cuyos hitos más importantes eran los 
Jcscmsaderos situados en: la crucita del Molino, al final de la subida del 
camino de Las Vueltas, la Cruz de Tagan:ma, Panzosa, la Cruz de Afur, la 
Cruz del Carmen, Lts Mercedes y a la entrada de Lt Ltguna. Estos des­
cansaderos eran los lugares habituales donde se paraban los viajeros y las 

"' AMl.L. S<.:cción Prirm:r.t. l'rolon>lo tle A/011so Cal>rera Rojas ( 1580-J 590) . Fol. }81 K. (29-
7-1588). 
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bestias de carga parn recupernrse y tomar aliento desput'.s de superar las 
fuertes cuestas y los tramos más difíciles, pues el camino completo supo­
nía un recorrido de muchas horas de duración93. 

El otro camino <.k cumbre importante erJ el que comunicaba La 
Laguna con El Portillo y Las Cañadas. Este camino se construyó en 1595, 
cuando el Cabildo contrató la obra para abrir un camino que permitiese 
enlazar directamente y de manern más rápida la capital con el lugar de 
Vilaflor a través de las cumbres de Tenerife. En su origen, el trnzado que 
se dio al camino partía de la fuente del Adelantado, subía hasta la fuente 
de Los Castrados y la fuente de la Roza y enlazaba con d camino de 
Chasna a través del llano de Maja94 . 

Era ésta una ruta que permitía enlazar la capital con las bandas del 
sur y con el vaUe de La Orotava, recorriendo toda la cordillera dorsal por 
las cumbres hasta enlazar con en El Portillo, parn desde allí tomar el 
camino de Chasna, por el cual se podía descender hasta La Orotava o 
continuar hasta Vilaflor.A lo largo de este camino de La Laguna a El Porti­
llo partían numerosos ramales que descendían a izquierda o derecha 
hasta los pueblos de las dos vertientes. A comienzos de este siglo el 
camino comenzaba en la fuente del Adelantado, paraje situado en el cen­
tro del casco urbano actual de La Espernnza, subía hasta las fuentes de 
los Berros, continuaba hasta las fuentes de los Chupaderos y de Joco y 
llegaba a las cumbres de Jzaña y al PortiUo9~ . En realidad era una ruta 
poco transitada, como no fuera para usar alguno de sus desvíos hacia los 
pueblos del norte o del sur, dado que discurría por parajes absoluta­
mente despoblados. Su trnzado coincide aproximadamente con la carre­
tera C-824 , comenzada a por el Cabildo Insular dcTcncrife en 1930 y que 
fue incluida posteriormente en el Plan de Carreteras del Estado, tcrmi­
námlose en 1947. 

IA CONSTRUCCIÓN DE CAMINOS 
Y IA MODERNIZACIÓN DE IA ESTRUCTURA VIARIA 

Las condiciones y el trazado de las vías que componían la red de 
caminos de Tenerife venían impuestas, básicameme, por la accidcmada 
orogrnfia insular. En muchos de sus tramos los caminos reales eran 
impracticables para otro tráfico que no fuese el de viandantes y bes­
tias de carga. A pesar dt: ello , el Conct:jo de la isla estableció desde el 

•; GALVÁN T UUEIA. A. Ttigm uma. U11 es//ullo tm tropol6RiCO social. Santa Cn>7. <.le Tene 
ri fe. 1980 .p 230 

"' ROURIGUEZ YANES, J. M.: L<1 L<1g1111a d ttrtmte el Allllgu o R<'Ri111e11 .. . op. cit., p. 9'Í 
"' LÓPEZ SOLER.). /.a Isla de Tene rlfe .. ojJ. cit., pp . 149-1 55 
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Tmzmlo llct11t1l tlel cami110 l'i<'fo tle Ct111dl'lt1rlt1, conslrultlo por el Ct1blldo e11 1531. 
en el trama corn•s/KJ1ulie11/e <1 los llllltlíos tle Gene/o. 

s iglo XVI una serie de ordenanzas que traiaban de uniformi zar el tra­
zado y características de los caminos insulares, s i bien en pocas oca­
siones se p odían cumplir cstas condiciones. El título VIII de las orde­
nanzas del Concejo de Te neri fc se refería precisamente a los ca minos 
y ca lles y señalaba que los caminos deberían tener un ancho mínimo 
de una soga toledana (7 mt s. aproximadamente); que debían estar pro­
tegidos por cercas por ambos lados; que el trazado de los cami nos 
debía proc urar que las c uestas se superasen con vueltas en zigzag, 
para q ue el camino resultase más llano; prohibía además que se entu­
llasen los ca min os con escombros y picdr.1s, o que se hiciesen ca nte­
r.is para extr.1er piedra en los ca minos; po r último, obligaba a los veci­
nos colindantes a costear el empedrado de las ca lzadas c u:mdo se 
decidiese deshacer el firme parn proceder a su re posición.,..,. Ahora 
bien, esias disposiciones er.111 escasameme atendidas, e incluso las vías 
que construía e l propio Concejo incumplían las normas de anchura y 
firme estab lecidas en las ordena nzas. 

Si en el siglo XV1 el Concejo mandó a ejecutar obras de reparación 
y empedrado de algunas vías y mantenía entre sus gastos ordinarios 

96 l'ERAJ'.J\ DE AYAU... J. l.tJS ortlemm:ms tfe fr1wrifi' )'otros 1•s/11tlios /Kirtl lt1 blslorit1 
m1micifml tle Ctmllrit1s. S3nl3 Cni7. dt: Ten.:rife, 19-6, PP- 120· 122 
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algunas panidas par.1 •reparo caminos públicos comunes y con· 
cejiles:r Tales inversiones tendieron a desaparecer en l:1s centurias 
siguientes, a medida que las finanzas municipales se iban sobrecar· 
gando de gas1os suntuarios y se iba imponiendo el endeudamiento cró­
nico de la hacienda municipal?H_ Desplazadas las obr.1s de conservación 
y mejor.1 de los caminos realt:s a la exclusiva responsabilidad de los 
alcaldes pcd:'mcos de los pueblos, el Concejo de la isla incluso tendió, 
sobre todo en el siglo XVIII, a rdegar la prioridad tradicional que venía 
concediendo a la conservación del camino de Santa Cruz, tal como 
puede apreciarse en la reprimenda que dirigió la Real Audiencia a las 
autoridades municipales de Tencrifc en 1753, por abandonar la repar.t­
ció n de dicho camino, prefiriendo destinar los fondos d e propios a la 
reconstrucción de la casa de apeo en Candelaria, donde se alojaban los 
regidores de la ciud:1d c uando asistían a los feste jos de la Virgenw. Esta 
dejación del Concejo respecto a la conservación de los caminos fue un 
factor de cierta relevancia en los conflictos que comienzan a produ· 
drsc en el último tercio del siglo XVIII entre los lugares de Ja isla )' el 
Concejo capitalino, dado el rechazo de las autoridades lugareñas a 
seguir realizando aquellas composiciones a costa de las prestaciones 
\'CCin:11cs100. 

Durante un corto periodo, e nmarcado entre los años 1786 )' 1798, la 
administr:1ción concejil comienza a mostrar mayor actividad en la com­
posición de caminos. Esta iniciativa estuvo impulsada por la elección de 
Carlos Soler Carreño como Pe rsonero Cenera! de Tenerife, una elección 

..- 1.A ROSAOU \'ERA. l.. /ir•o/11d61111<'1 ~Kime11 /()(;(I/ <'11 lw; blus Cmwr/m·. Madrid. 1~46, 
p.161 

,.. l .as poluka, püblica, relacionada' con la apcrtur..1 }" comr10,id<')n de C".1minos reales. a 
nr¡to de la h;ickmJa municipal . qu<' hemos \·bw en el siglo XVI, dei.apan:cicron paulatina· 
menw de modo q1K" l:i.s mejor.1s en l:ts "'ªs pas:iron a depender de las <.'<Jmribucionc, )' prcMa· 
c ioncs dc tl".Jbaj<J dc 10<> \'<."<."in<.1<>. mi como,,., aprt.·da cn d han<lo lkl Corn:ogidor dc Tcn<.·rifc. 
por el que ,,., instaha al '<.-cindario .i comrihuir en una custadón publica ¡nrn la rcp.irnción dt· 
difercnt<.'ll caminrn; de la hl:.. Arcbfro di! la Rl!a/ Socilvltul f!am6mfcu de Amigos del l'afs ti<! 
1'<"11erifi· fondo RodnglK·z Mourc. lcg.1jo de a'ulllos p\iblicos )' pollticos. Tomo lll, fol 5 1r. 

"' A,\H.L Sc:<:don primt:l"J. f'tibrict1$1'1íblirns·I. fap. j7. ( l 1.¡.j..1-Sj) 
100 - ~J thenieme capic;in don Nicol:is Garcfa Gomcs. Síndico Personero <lel lug;ir de Tacorontc 
digo ha,·cr.;e flQ~ifka<Jo por el Akal<le de aquel lu¡.:ar a muchos OC sus \'<.-<.:ino' concurran 

p:Lr..1 la <.'UlllJl<"'iciún tk ,;neo ca.lza<J:I> qm: dn·cn hacerse ~ d camino n.·.il que trnncitJ toda la 
1-la parJ poner corricnt~ >U> pa:.os en d ténnino de <Jicho lugar y nc.."-'t.~tán<J0>oe pa.-J lo rcfe 
rido mas de seis >icnt<.1<> [lt:"'" Jl<)r ,..;r prcsi"'' cahut¡uuos} lu:rr.1mienta y fM.:ones par.1 arrancar 
b much1~ima pictlrn que .e nccc>it:I por dc profun<Jos los barrnnccr.. )' mu)' g.-..1n<Je costo con­
<Jucir l.i pic<Jrn ... flQ tiene aquel lug;1r fondos ni l)()Siblc pa.-..1 lo referido pu<."» l'0111ponifod<Y.>t: la 
maior pa"c <Je lah.-..1<lorc~ t>ien nocorio es los atr.L'><JS en que...: hallan por la falca <le cosechas .. 
) ª'iendo ia C>IOS ejemplar.,.,¡ que acn....Jitan la obligasión que dicho Mur llw.1rc Cabil<Jo tknt· 
dt' aplk-.1r los propios de la bla en su mbmo ht:nefido propio como no pudkndo llCJ:.1tl>(" que 
el que ...: manda componer comicru:1 dc .... le Sama Cm1 r at.-Jbic.;a tOOa la bla ª''ª d ''alle de 
~amia¡.:o. A "' pido ) 'u1>lko que el Alcalde de dicho lu¡.:ar SU>p<·n<Ja los proc<.'dinüemos que 
a <."Omen~OO a p.-Jctic:.r t'n orden a 1:1 cornposiciOn .... y que Csta la cxccuic el Mur llll>!rc 
C:i,·iltk1 <k: sus propio, ... • AMLI .. St:cd{m primcr..1. l'iíbrlms ¡1111>/lms-lll. n.• 6 (~l 2-1 l"i). 
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que se hizo por medio de rcprescntames de iodos los lugares y no sólo 
por los vecinos de La Laguna , como había sido habitual hasta entonces 
Este nuevo representante vecinal en el Concejo impuls(1 una política de 
obras públicas decidida a acabar con la tradicional malversación que 
practicaban los regidores con los dineros destinados a las fábricas públi­
cas101. ta pretensión de los síndicos personeros de los lugares paí.1 que 
se invirtiesen fondos muni<:ipales en la re par.1ció n de los caminos de sus 
put:blos dejaba estupefactos a los regidores dd Cabi ldo, quienes conside­
raban tales inversiones como algo completamente inusual , tal como 
expresaron al personero Soler Carreño cuando solicitó que se destinase 
alguna partida de los fondos concejiles para la rcpar.1ción del camino 
real de La Orotava }' el empedr.1do de las calles de la Villarni. 

Fue precisamente entre 1787 y 1788 cuando el tema de la reparación 
de los caminos reales de Tenerife comienza a considernrse como un 
asunt o verdadeí.imeme relevante. L'ls iniciativas promovidas por d Per­
sonero General, Carlos Soler Carrefio 1ºj, y las representaciones del regi­
dor juan Bau1is1a Cas1roAyala101, fueron decisivas e n 1788 para iniciar la 
composición de los tramos en peor estado del camino real que bordeaba 
la isla, pospo niéndose el resto al conside rarse que « ... son menos reco­
mendables, por que tienen el servicio de uno o dos lugares en particu­
lar ... • 1º~. A pesar de los arreglos que se habían comenzado a efectuar en 
algunos caminos la situación de las comunicaciones en la isla seguía 

'º' i"Oll.fu'llA Y SAi.TO . .\l. T.)' NÚÑEZ PESTANO. J. ll. . •Kefom1bmo r n.:accion en la adrnini.,. 
tr.id{m local. lm; conílicms emn.: el pen.onero C:lrlos Soler Carn.:iío y IJ oligarquiJ conn·jil de 
Tenerife (1-96- 1-90)._ Co/0<¡11/0 /11tenu1c/0>1al 01r/us 111 )' m Siµlo. Madrid , 19') 0. Tomo I, pp. 
454456 

"" •Sciíalándtl»C par.1 J) udJ de la n.:fomm del empt.>drndo dt• ia, dalles d<· la \"illa de l.a Onr 
tan mediante la suplica hecha por el actual Pcnó<.mero, m<.>diantc los moii\"os quc n.:pn:sc:nta 
ciento \"dnte pc,,..>S, sin exemplar, ni que esto 'ir.'ll de n.:gla ni fomK: acclOn p;ir.1 con,timir a 
e'le ayuntamiento en obligación de otr.1' iguales comribuciooes .. .o AM l.t. Ac/(1s ct1/Jit11lt1n!S 
Oficio primero. Libro 40. l'ol 151 R. (IR-7-l-Ró) 

'"' En la n.:prc,,.,mación de rni'ril°" ele\'llda por el l'en.onero ame el Corregidor de l:i bla, eMe 
señala los 1r.1bajos de eompo,icion dc eamiuos que fueron lle>·ados a caho enln.: 1-88 )' 1-89. 
imlican<lo que ha'la emonet" los esca>oOS pn.:supues!os que se: destinaban a comp<.15icion de 
caminos 1>e consum1an cuo las dictas d<.~>rhi1ada.s que cobraban I°" n.:gi<lorn por celu la mar­
cha de las obras. Entn.: las obr.1' n.:alizadJs en I°" dos ano, sd'ialJ la consi ru<.-ciOn de • ... ocho 
fuenes de picdrn d<·sde mur profundo cn otros tamos barr.incos. que ,,._. hahian ahon<la<lo con­
siderat>le y paniculamiemc en el propio camino, )' 1an pcllgTO>.Os que cm1.aron di"l'TS4.> desgrn­
cla,, se :1llan6 b fuene )' peligrosa cuesta de los lla,-ales l 1>e abrió camino con cal1,;uJa )' fuen<.-s 
paretks con la comodidad )' Mtbsistencia que cst:í a la vi~ta, "" aplanó. hizo tageas y compuso 
<ld todo la ¡x:li¡:ro,¡a } larga cue"a de la Malosa que haviJ ~lgunos aiíos t'stJban 'in uso por 
intr:mcilable .... )' aunque no princlpi<· el camino del C:lllao por no tener 1icmpo p:il"J dio, con­
!>CRU• l.·on Vmd. de que al¡:unos \"ecino' ,,._. ohlig:1 rJn a comribuir cicnas cami<lad<."S parJ 
<·mpn.:nderlo ... • ARSEAIYI". l'om.lo ll.odn¡:ue1. Moun.: . Am11/os l'iíblicos. Tomo l. Sign. 10/}S. (6-
7· 1791) 

•IM Archh'o-,\lusco. Ca,¡:¡ Ossuna. l.t.og. 9-. n." 17. S.I'. (}0-4-1-87) 
'"' 111/onue del Corregidor sobre la fom/Josicl6n tle a1111i11os. AMLL l'ábrla1s p1íbllct1s-1 

F.xp.2.( 12-4-n~l-I) . 
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siendo deplorablc106, por Jo que la Real Audiencia o rdenó al Concejo de 
Te nerife que deslinasc una cuamiosa cantidad de los fondos municipales 
par.1 la composición de calles y caminos e n toda la isla 11r. Los síndicos 
pe rsoneros de los lugares elevaron al Concejo numerosas solicitudes 
pidiendo que se atemliem la composición de caminos en sus jurisdiccio­
nes con este nuevo presupuesto que había ordenado la Real Audiencia. 
Aho r.1. bien, estas composiciones parciales, aunque mejoraron en algo la 
simación del transpor1e 1errestre a fines del siglo XVIII, no supusieron 
una variación sustancial t'.n la calidad <.k los caminos, qui:'. St'.guían 
teniendo unas condiciones penosas originadas por el antiguo 1razado 
q ue bordeaba los accidentes del te rreno y por la incapacidad financiera 
del Concejo para afrontar obras de nueva planta qui:'. corrigiesen estos 
defectos. 

El derrumbe del sistema municipal del Antiguo Régimen y J;1 apari­
ción de ayunt:tmientos independientes e n los lugares, durante el primer 
tercio de siglo XIX, no supuso una ri'tpida mejora en el s islema de comu­
nicaciones. Los nuevos ayuntamicntos no disponían de fondos con los 
que llevar a cabo las obras de ape rtura de nuevas vías)', ni 1an siquiera, 
para la repar.1ci6n y mejora de las antiguas10!!. 

En 1835 el Gobierno Civil de la Provincia ordenó a los ayuntamien­
tos la creación de una Comisión de Caminos en cada municipio, que ten­
dría a su cargo la planificación y supcl"\fisión de las obrns de composi­
ción y mantenimiento de vías. No obstante, los trabajos de manteni-

, .. En el •dc!TIJ{cro y dcscrip·ci(rn de )a, r,ias Canarias• e..crito en 1- RS por el capitán \'arela 
llllo:i, quien hahfa recorrido toda la J:<-"<>l!r~t"ia insular. se scñalaha el pésimo t..,;1ado de los eami· 
no, <k· la, hl;1, •Ningün pueblo dc las Canarias Tiene alumbr:1do, )' I~ camin()) <k estas hla, loOn 
¡.ccncrJtmeme mur malo~. a~I por la común :1spcrc1.a de ellas. como por <1ue no ha1· mas arte 
que esiar fom1ados los más a fuco.a de 1r:1nsi~arlos: en los pocos c¡uc en algunas Islas se han 
hecho a mano se nola no 1encr comodidad p:tr:I carruaje.'>, malísima dirección )" n in¡.:1ín cunoci­
mlc.:nto del modo de fahricarlos. a.~1 son cn Canarias tan fn:.-cucmc,,. en los t.-:iminns rt:alt.-s. los 
pll:cipicios. tanto por el suelo del umino. como por que hay par.ijc:s en que es bas1ame onli· 
nario caer .'>Obre ello.'> pi.:dr.1.> d..: los alto.'> conti¡.:uos pudiendo ,,.)lo la CO.'>tumhrc ser capas d.: 
no imimkl.1r a lot; naturales que pa~1n a ub;11lo por mies par:iges-. VAREL\ UllOA. J. Derro-

ter¡~~:~~~~;::;~~::~~n1:i~ [;:;~i~~'~:~~·e~~~~l~~a~~a::~~:~~ic::~ndo la reparJción 
dc lo>• cLminos y calle.'> ..:n aquella jurisdicdón ;,cñalaha que • ... hall:índono.'> infonnados d..: que 
hayordensuJX'riOr\)ar.iquedelaarcade propiosses.aque unacrecidacancidadque distribuir 
en ..:ompo~ición de c~lles y caminos y otros pasos de la isla .. .o. AMU~ fríbric11s Piib licu.<-6. n.º 
.W. (s.f). E...te documento. a pesar d..: no hallar.><: fechado dd>t: corrrspondcr al ailo 1798 , al 
igual que ouas peticioncs similares de personeros de ocros lugares que petlían la com\)Osición 
de 1<'5t.-Jmint'5 rcalt.~. l,¡¡ <0nJen superior> a la que se ha.:e referencia dcOCtrJtars..: de l •Pllln 
formmlo" 1•fr/11tl de 111tmduto dld lfrgenle d•· fu lfrt1/ !ltuliencill y de lt1s n.•1/las del Ú•blltlo. 
S-Obmllll'S. ("(lf"Jl(IS )' (lfmsos (1-97)>. docun1ento actualm.:ntc desapan:.-cido del AMl.L con si¡.:· 
n:uut:1 R·Xl.IV.n.•4? 

""' t "na excdcnlt.: 11m<.:~lrJ de las dificultades que pa..<ab;m los ayuntamientos dt.: b primerJ 
mitad del siglo XIX J):Lt:I a1cnd(·r 1:1 composición de c;1111iuos. puede .-ene en la documcmada 
obr~ de CAIJ'RO MARTiN,CG./.<'1 /.f1¡.:1uw. 01.'Sflrrollo w'btmo y Ol'¡.tm1t:::aci611 del <'S/mdo. 
1800·19:~6. l.:1 [,¡¡¡.:1111:1. A)urU:m1icnw d..: S:m Critbh:1I d.., La l.:q.::una. füOI. pp . .!.i2-2•l8 
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micmo de Jos caminos seguían basados en la prestación personal de los 
vecinos, encomendándose a los alcaldes que alendiesen por esle medio 
las reparaciones más necesarias, pues no habían fondos provinciales para 
atender tales ncccsidadcs. A falta de dinero para obras la instrucción dic­
tada por el Gobierno Civil recomendaba recurrir al u-.ibajo de los veci­
nos y a una buena policía de caminos que evitase las usurpaciones dc Ja 
vfa por los propietarios colindantes; debía procurarse la apertura de los 
antiguos cauces dc las barranqueras de agua, que habían sido desviadas 
hacia los caminos para construir bancales y, en todo caso, debían promo­
ver los ayuntamientos la construcción de puentes de madera cn aquellos 
barrancos que no podían ser vadeados con facilidad 109. Aunque esias 
medidas dictadas por el Gobernador Civil de la Provincia, no preveían 
doiaciones económicas provinciales parn la reparación de caminos, la 
constirnción de las comisioncs municipales de caminos debió dar algún 
resultado en cuanto a la mejora de las vías de comunicación, pues un 
autor conte mporáneo de estos hechos, el dipmado provincial Francisco 
María de León, señaló que las medidas dictadas en 1835 supusicron que 
los caminos • ... por punto gcneral mejoraron en parte ... • 11º. 

Fue en 1845 c uando se comenzó a 1razar la primcrn carretera de 
Tenerife que modificaba el trazado de las antiguas rutas diseñadas desde 
el siglo XVI. La carretern Santa Cruz-La Laguna-La Orotav:.1 se completó en 
1864, en tanto que la prolo ngación hasta Garachico se acabó de realizar 
en 1899rn. Dado el retraso que hubo en las obras de prolongación de la 
carrelera del norte desde el valle de La Orotava hacia Icod y Garachico, 
en 1iempos del Capitán Gcneral Jaime Ortega (1854) se abrió un nuevo 
camino por el paso de El Callao, que permitía super.ir d paso por la 
montafia y así esquivar la peligrosa senda dc la playa 111• Por su parte, el 
plan de construcción de la carretera general del sur, que permitía c ulmi­
nar el anillo de carreteras alrededor de Tenerife, se comenzó en 1864 y 
terminó más de un siglo despu~s . en ¡97011 .1_ 

El Plan de Carre1er.1s del Esiado , basado en la confluencia a la altur:.1 
de Guía de lsora de las vías C-820 (carreter:.1 gener.d del norte) y C-822 
(carreter.1 general del sur) se inició a mediados del siglo XIX y compo r­
taba la formación de un nuevo anillo de circunvalación de Tenerife 
soportado por vías modernas, niveladas y que salvaban los obs1áculos 

'"' AMLL l'ábrlct1s l'liblict1s-2. Exp. 59. (74- 18}';) 
11º l.EÓN. F. M. /lis/orla de/m• Js/as CmwrillS. ¡~-6- 1868. Sama Cruz.de Tcnerife. 19'.'."7. p 

242. 
' 11 PUl.100 MAÑFS, T. •FJ ~istcma de 1r.msporte y 1:1 org;i.ni:t.ación dd espacio insular>. Publi­

ndo en Cmwrlt1s tmle el ct1mbio. U. Laguna. 1981 , p. 446 
11 ' CA RHAU.0 WANGÜEMEKT, H. l.tis Afortwuu/tis ... up. cit .. p. 76. LEON, F.M. llistorla lle 

ft1s Jsltts Cmwrllls (1~76-1868). Sama Cn.iz dt· Tencrifc. 1978. p. }22 
11 ' PULllX) MAÑES. T . •El sis•ema de 11-.mspone ... o/1. di.o, p. 44-
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mediante desmontes, 1err:1plcnes y puentes de piedra. Ahora bien, el 
largo periodo requerido pam la culminación de las dos carre1er:1s princi­
pales ele la isla, supuso el desarrollo par:tlclo de nuevos sis1emas viarios 
que, de hecho, acababan por modificar el esquema de comunicaciones 
plameado con la construcción de las dos carreteras generales dd norte y 
del sur. En la década de 1920 inició la construcción de la cam:tcr.t La 
Orotava-Vilaflor a tr.tvés de El Portillo y L--is Cañadas. Esta vía cerraba el 
pcrimet.ro de comunicaciones cntrc los tr.i.mos construidos de la carre­
tera general del norte y la carn.:tcrn gener.tl del sur, dejando marginadas 
las comunicaciones del sudoeste deTcnerife.Adem:ís, cl retraso en Ja cul­
minación de la carretera general del sur impLicó l:t constrncción de 
c:irreteras comarcales que comunicaban las caletas y ¡menos de aquellos 
pueblos con las cabeceras de sus respcclivos términos municipales. Estas 
nuevas carretcr:ts del sur que llevaban desde el interio r a las calcms de la 
costa, contribuyeron a desplazar parte del tráfico que habían mamenido 
de las antigu:1s rutas de banda a banda. El tráfico de viajeros y mercancías 
contaba desde entonces con una ruta marítima que recalaba cn estos 
embarc;1deros, como parte de la tr:wesía de los vapores que hacían el ser­
vicio entre Santa Cruz y San Sehastián de L-1 Gomera. 

El proceso de modernización viaria de Tenerife supuso además la 
incorpor.tción del tr.invía a las comunicaciones terrestres, proyecto que 
comenzó a esbozarse en 1887 y que acabó por frnguar en d tendido de 

1'I lrm11>fti en f(I ter111f1wf tle r(lcnr011/I! (19 f5). ~TPllerf/1!1!11 el •'l.'Clll!l"du. op.dL 
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la vía Santa Cruz·L1 L1guna, que entró en funcionamiento en 1901 , y en 
la apertura de un segundo tramo hasta Tacoronte, inaugumdo en 1904 11 ' . 

A comienzos de este siglo se plantearon además varios proyectos para 
ampliar los servicios del ferrocarril hasta el Valle de La Orotava, Jcod de 
los Vinos y Giiímar, si bien no llegaron a realizarse. 

A pesar del avance que suponía la construcción de la nueva red via­
ria r dd establecimiento de nuevos medios de trnnsporte como el tran­
vía, las comunicaciones terrestres a nivel comarcal siguieron <lepen· 
diendo, en gran medida, de los caminos antiguos. El transporte de viaje· 
ros y mercancías con animales de labor era mucho más barato que los 
billetes de las diligencias de pasajeros, del tranvía y de las primeras gua· 
guas. Por ello, hasta mediados de este siglo una buena parte de la pobla­
ción seguía utilizando los mismos caminos y los mismos medios de trans­
porte que :mt:ulo.Tales condiciones se prolongaron durante la década de 
1940-50, debido al duro régimen de autarquía de la postguerra, cuando 
los tráficos intermun.icipales estaban gravados por pesadas contribucio­
nes fiscales y resultaba ventajoso comerciar por los caminos secundarios, 
menos controlados por la Guardia Civil 

LOS MEDIOS DE TRANSPORTE 

Dadas las co ndiciones de la red viaria los medios disponibles par:1 el 
transpone de viajeros y mercancías resultaban rudimentarios y apenas si 
debieron sufrir transformaciones m:ís allá de aquellas que consistían en 
la incorpor:.1ción de componentes metálicos en ruedas y e jes de carreta. 

El medio de tr:tnsporte más usado par.1 la gmn masa de la población 
eran sus propias piernas. Muchas familias campesinas contaban con un 
burro para ayudarse en sus faenas agrícolas y para realizar sus pequeños 
acarreos, pero cuando se era demasiado pobre como para permitirse la 
compra J e un jumento, la alternativa t:r:.1 llev:1r la carga uno mismo. 

Algunas actividades practicadas por los más pobres s iempre apare­
cen asociadas en los relatos de viajeros, en las ilustr.iciones y en las fotos 
antiguas con la imagen de un hombre o una mujer cargando las mercan­
cías de su minúscula actividad comercial. La imagen trndicional de las 
«vcndederas• que iban de pueblo en pueblo comerciando con cintas de 
pasamanería, telas y medias se nos muestr:.1 indefectiblemente como una 
mujer con una cesta a la cabeza; igual sucede con las vendedoras de pes­
cado, que recorrían la comarca vendiendo diariamente el pescado obte­
nido por Jos barcos de pesca de litor.11, o con las a\farcr:.1s, que llevaban a 

'" AU~\lÁN. G. 1.11 /lf!l/11e1l" bistorl" lle 1m 1rm11•la. b l.:1¡.:un~. 19'J2. 
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cabo un recorrido mucho más amplio, vendiendo de pueblo en pueblo la 
loza basta dd país, que ellas mismas fabricaban . 

En el caso de las actividades de venta ambulante pr.tcticadas por 
hombres, la más característica era la venta de carbón y st: asociaba nor­
malmente a la imagen de un carbonero qut: acudia a Jos pueblos más 
importantes a vender su producto, cargado el carbón en un largo cesio 
que transportaba a Ja t:spalda sujelO por unas correas. 

Cuando se 1ra1aba simplemente de viajar y no de transportar algo , lo 
más comlm era hace r el camino a pie:: , aunque también es cierto que rara­
menti: se viajaba por un motivo que no precisase llevar una carga. Los 
dt:splazamientos fuern del 1érmino municipal se emprendían para comer­

Vendetlora amb11la111e del Puerto de ft1 Cmz. Sl'glÍn 
g rabmlo de Willimm (1837). RAKEl?·WERR, P. y 

/JFRTlfE/,01: S.: Histoirc Naturdlc ... op. dl. 
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ciar, parn pagar un 
tributo una rema, o 
para lleva r un 
e ncargo. Los rc::latos 
de los viajeros que 
visitaron Tenerife 
e ntre los siglos XVII 
y XIX reflejan cierto 
grado de admiración 
por la agilidad y 
resistencia qut: 
dcmos1raban los 
nativos del país para 
afrontar largas y 
pi:nosas travesías a 
trnvés de sendas y 
caminos impractica­
bks. Enumi:rar las 
abundames ciias 
que atestiguan esta 
admiración de los 
forasteros resultaría 
abrumador y no indi­
caría nada que vaya 
más allá de la normal 
sorpresa que siente 
un extranjero rt:s­
pecto a la resistencia 
y habilidad de la 
población nativa en 
cualquier país mon­
taíloso. Ah orn bien, 
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Ve1Ulcdoras rk lo:w <le C(llu/e/flrlfl, S(•g1í11 dlbuju <le A. /)lslcm (1824). l.A CNUZ 
RODRfGUEZ. j. Textiles e indumcnt;uías de Tenerife ... op. cit 
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Vcmletlor tic Cllrl>611 tle 1é11crlfe, se~1í11 ~mbtulo tle 
\Vllllt1111s { 18J7). IJAKER·Wl:.'IJIJ, I'. y 81:.'R'fllfl.07; S.: 

lliSIOircN3lUrcllc ... op. Cil 

merece la pena seña­
lar una prác tica 
peculiar en las islas, 
que permitía dcspla­
zarse a gran vcloci· 
dad a los pastores y 
gentes del campo y 
que, por su especta­
cularidad, llamaba 
mucho la atcnción 
de los cxtranjeros. 
Tal habilidad consis­
tía en el •salto del 
pastor-, técnica utili­
zada scgur:1mente 
por Ja poblac ión 
aborigen, que ha 
seguido pr.i.cticán· 
<lose por la pobla­
ción campesina 
hasta la actuali<lad y 
se ha convertido 
recientemente 
una práctica depor­
tiva vernácula. El 
salto del pas1or per­
mitía salvar rápida· 
mcmc los pasos difi­
ciles y descender los 
barrancos nüs escar­
pados mediante el 
uso de una l:mza de 
largas dimensiones 

que se milizaba para asegurar los descensos que se hacían a grandes sal­
tos. Uno de los relatos más antiguos qut: describen esta práctica se debe 
al doctor Evan Picugh, médico galés asentado en Tcnerifc durante 
muchos años, quien escribió una relación sobre las costumbres y usos 
locales cn 1658. Entre las noticias sobre los usos del país que remitió a la 
Royal Society de Londres y que fueron publicadas porThomas Sprats en 
1667,se recogía la siguiente descripción del salto del pastor: 

124 

•El los ha visto saltar de roc:1 en roca desde una altur:1 ver· 
d:1dc r:1mcntc prodigiosa, hasta llegar al fo ndo , hacie ndo a 
veces diez brazas de profundidad [ 18 ,20 nus. I d e un solo 
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salto . La forma es esta: primt:ro tercian su lanza, cuyo 1amaño 
es dt: alrededor de media pica, o sea, la balancean e n sus 
manos, luego dirigen la punta a un sitio cualquicr.t de Ja roca a 
la qut: intentan ll egar, que a vt:ct:s no lkga a medio pie de 

M0<lo du 11tllt:u1r lfl la11Zfl pur /us cm11pcsi11us de Tenmi/P 
spg1í11 dibujo de CH. Etlwflrdes (1887). EDWANDE.5, CH. 
Excursiones y estudios en las Islas Canarias. /,as Pu/mus de 

Gnm Ctmflrifl, 199H. 

ancho. En su sa lt o 
ponen los pies pt:ga­
dos a la lanza y así 
se trasladan en el 
aire. L'l punta llega 
primero al lugar, lo 
que frena la fuen:a 
de su caída, luego se 
deslizan suavemente 
por el palo y dan 
con sus pies en el 
mismo sitio que al 
principio se propu­
sieron. Y así, de roca 
en roca, hasta llegar 
al fondo. Los princi­
piantes a veces se 
rompt:n el cuello 
aprt:ndicndo• 1 1 ~ 

Una habilidad 
como ésta permitía 
acortar significativa­
mente las distancias 
salvando los prt:cipi­
cios y barr.mcos sin 
gr.indcs rodeos, con 
lo cual , el envío de 
avisos y comunica­
ciones oficiales er.1 
más rápido a pie que 
mediante una posta 
a caballo. Los manda­
mientos dictados 

'" <lkl:tción sobre el pico de Tenerife, recogida por unos imrx>nanu_.,; mueadercs y hom­
bres dignos de cn:'dico que subieron a su cima•. Rel'is1t1 (/(· J/ls1or1<1 Cmwn'u . n.• 149 (1965) 
Est:l pr.íccica era habitual en mr.1.s ticrr.1.s momaños:1s, Cal c.:omo p<Xkmos obscr.·ar el la deM:ri~ 
d6n de la isla de C;mdia ICreca] que lleva a cat>o d canario Cen·rio tk- \'era en l 5%. donde 
señala: • ... son tan ligeros los hombres de aquella isla, que sallan di: tlia i:statlos tle aleo , armj:ín· 
dosc en el aire con tal di:streu. qui: toc·ando la lanza en el sudo, corren las manos por ella y 
caen de pies• IC~:Vl'.HlO DE \'ERA, J- l'it1je de'" Tii:rr(I S(/I//(/. La laguna, 1964. p. 145 
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por los corregidores a los alcaldes pedfmeos, las órdenes militares convo­
cando a las milicias para defensa del país e n el caso de incursiones pidti­
cas }', en general, cualquier tipo de comunicació n ele las :mtoridaclcs, se 
expedía desde la capital por medio de peones verederos, o escoteros; 
gente pr.ktica t:n el conocimiento dt: las sendas y pasos dt: cumbre, q ue 
podían llegar rápidamente a su destino. 

El tr.msporte de mercancías pesadas por vía terrestre contaba con 
dos medios fundamentales: la carreta y la corsa. Tal como ya señaló en 
su d ía A. Cioranescu no parece que exiscier.m en Tene rifc carros de cua­
tro ruedas, pues en la documentación consultada sólo se mencionan 
carretas ligeras de un sólo eje, c uyas car.icterísticas esenciales fut:ron 
establecidas en diversas ordenanzas municipales a comienzos del siglo 
xv1116. Estas carre tas generalmente estaban tir.idas por bueyes de forma 
que hasta el siglo XIX, al menos, no debió incorpor.irse la mula como 
animal de t iro en la carreta. Las ordenanzas de la is la redactadas en 
torno a 1540 asocian la c;1rreta con esta única especie de animales de 
tiro , s ituación que se reproduce en las ordenanzas de policía y buen 
gobierno dictadas por el Comandante Genernl Urbina en 1768, donde 
se establecía q ue los palanquines o caleteros de servicio del puerto de 
Santa Cruz • ... anden delante de sus carretas y conas governando con 
su vara los bueyes .. . •w. Cabe, por tanto, suponer que la velocidad 
media de este medio de tr.inspo rte er.i más bien lenta, sobre todo si 
atendemos a que en wdos los casos se mandaba que el conductor de la 
yunta fuese a pie conduciendo a los animales 

L-i corsa era un medio aún más primitivo que no disponía de rue­
das, consistía s impleme nte en un artilugio formado po r dos maderos 
unidos por uno de sus extremos y que se arr:.1str.1ba directamente por 
el sudo, tir.ido por una yunta11i>. Dado que la corsa no c uenta con rue­
das y dacio el estado de los caminos de Tcncrife, resulta evidente q ue 
este medio de transporte se destinaba únicamente par:.1 los trayectos 
urbanos, donde e l e mpedrado de las calles permitía el deslizamiento 
de las corsas y nunca par.t trayectos más largos de un pueblo a otro119 . 

••• CIORAi'IF.SCU, A. lfislon'tt de Stm/tt Cruz ... op. cit. To mo 1, p . 216 
,,. PERAZA DE AYAL\, J . /.as OrdnUlllZllS ... op. cit .. Jl. 122. A.\t ll. Sección p rimera. Leg. A 

Xlll. n.* 26. (12-4-1768). 
"" En su diccionario de voces pro\'incialcs Alnrc~. Rixo deserihc la corsa eomo • ... una cspe· 

cic de 1rin<,.-o fom1ado con dos maderos rústicos a lo L1fgo dc dos trJ1·es:iilos, d delantero dc los 
cuales es mis cono, por lo que casi figurJ d todo un triángulo is(x:c:lcs. sobre cup máquina ~in 
mt:das acarrean pip.>.~ )' grJnd<,.'S pesos una yunta de hueyeS• Ál.VARF.Z RIXO,J. A. Voces, f rases 
) ' ¡mwerblos ¡1ro1•lnriflfl-S tic mu•stms lslas Cmwrlas CQll sus tl<!rln1clones. sl~11ifirmlos y 
t1/J/lmrlo11cs. l..:.l l~una, 19'J2. p. 84 . 

••• FJ uso de Las e-0rs:i.s C<.>mo 1r:msport<0s c xclusil'amentc urbano" ""tá rntific-~do al anali1.ar la.-. 
tarifa,, l-,,t~hkd<lll.' por d lkal O>nsula<lo en 1802 parn los 1r:1nspones con corsas en Santa 
Cni:t.. puc.'S las 1rcs tarifas que se señalaron alx1rcaba11 únic:i.nic nw ha,,ta los limi!<0s <le la poblJ· 
ción. Vi<l. CIORANl:SCU, A. lllslorl<I '"' Stm1t1 Cm z ... 0¡1. el/. Tomo l. Nota 51 . p. 4 14. 
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El animal da la fuerza. 

Corsa armslrwulo 1111 tonel e11 el Puerto lle lu Cruz (sl~lo XX). Al.l!.AIAN; G. El ¡.:an3do 
de los blcños ... op. dt. 
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Ct1rr1wje J>or el cmni110 rle Ti'}ina, seg ún o teo tle A. Ossmm. (siglo XIX). VEGA V E LA 
HOSA, C. l..a Laguna. l'aisajes de identidad. La l .aguna, 1 ')9(} 

El uso de la corsa er.i más común en las po blaciones portuarias de 
Santa Cruz y Pueno de L1 Cruz donde d e mbarque y dese mban1m: de 
me rcanc ías provocaba un gran tras iego desde los muelles hasta los 
almacenes. 

En c uanto a los vehículos para el transporte de personas, éstos eran 
realmente raros y su uso estuvo limitado a un pequeñísimo número de 
potentados, al menos has1:1 d siglo XIX, c uando los coches de caballos se 
foeron difundie ndo mcdianti: la implantació n dd ómnibus para d tr.1.ns­
portc colec tivo y el coche de alquikr par.1 servicios particulares. El 
coche y la carroza eran considerados hasta el siglo XVUI un simple ele· 
mento de ostentación, dificil de mantener dado el coste del tiro de c:1ba­
llos, por lo cual era un elemento de distinción social extraordinario al 
que sólo estaban obligados por su rango el Obispo y e l Comandante 
Gener.11 1.ro. l.os coches de caballos resultaban tan raros q ue algunos cami­
nos abiertos por las autoridades parn paSt:ar en coche a travC:s de un 
con o trayecto, quedaron para siempre con ese nombre de «camino dt: 
los Coches•, como el abierto en Santa Cruz por el Capitán General Jeró­
nimo de Benavente en 1662 121 , o el •camino del Coche• en el Puerto de 

•..:> lhí<.k:m.p.217. 
"' VIERA Y Cl.AVIJO.J. Nolfclt1s de f<1 lf/storl(l G~m1.1rt1l ... 0¡1. cit. Tomo 11, p. 243 
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la Cruz. Aún a mediados del siglo XJX este medio de transporte era consi­
derado un objeto raro y curioso, 1al como nos refiere Alvarcz Rixo en 
1855 , al señalar que la compra de un coche de caballos por el comer­
ciante Juan Mailing constituyó una gran novedad y que los muchachos 
seguían al carruaje cuando salía a la calle • ... como si fuese una librea de 
carnaval.. .•, pues desde el siglo anterior no se había vis10 otro coche en 
el pueblo 122 

Por su parte, el transpor1e público de viajeros comenzó a introdu­
cirse lentamente desde mediados dcl siglo XIX , a medida que la cons-
1rucción de nuevas carre1eras permitió efectuar servicios regulares con 
diligencias. La empresa más antigua de transporte público de viajeros 
que se: estableció en Tenerife fue la Compañía de Omnibuses de Hardis­
son Hermanos, que comenzó a funcionar en julio de 1854 con un 
carruaje de un solo caballo y con capacidad para cinco personas en un 
viaje diario de ida y vuelta desde Santa Cruz a La L1guna. A pesar de 
que en los meses siguientes se duplicó el número de salidas de la dili­
gencia a dos viajes diarios, el trayecto no dt:bía ser muy rápido porque 
se precisaba hacer una parada en La Cuesta para que descansasen las 
caballerías y se refrescase la boca e l cochero. Como los precios del 
billete eran considerablemente altos florecit:ron en los años siguientes 
varias empresas más que hacían la nua en omnibus desde Sama Cruz a 
La Orotava con el reclamo de la •velocidad extraordinaria de sus via­
jes~ 1 2 1 _ 

En 1856 se abrió un nuevo servicio público de transporte mediante 
un coche de cuatro caballos, que comunicaba el Puerto con L1. Oroiava 
dos veces al día 1z.1 y en 1859 se estableció una compañía, fundada por 
varios socios capiialistas de La Orotava, que prestaba servicio en el tra­
yecto Santa Cruz-La Orotava. El gr.i.cioso relato que nos ha dejado José de 
Olivera en sus memorias sobre uno de los viajes inaugurnlcs de tsta 
nueva empresa dt: diligencias, nos permite hacernos una idea de las con­
diciones del viaje: 

•Viendo q ue eran mu y pocos los pasajeros que conducía 
el charabán , que desde esta ci udad [La Laguna] par1ía para 
La Orotava a la una del día , determiné un viaje repentina­
mente al pueblo de La Victoria y salimos por esta calle de 
La Carrera , ll amando la atención del público, por la rapidez 
y superioridad del carruaje y de las bestias; pero mis cálcu­
los me engañaron y el caso es que el charabán volcó en un 

"' ÁLVAKEZ JUXO, J. A. A11ales tlel Puerto de la Cruz de /.a Orotam (1701·1872). Pueno 
de laCru l , 1994, p . 4 11 

'"' CIOKANESClJ , A. lflstorlu de Sanltl Cruz .. . op. cit. Vol. 111 , pp. 430 - 431 
"' ÁLVAREZ RIXO, J. A. Anales ... op. cit., p. 4 14. 
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Dilige11cia que /Jada el semiciu de f}(lsajervs entre Santa Cruz y lu Oro/m'tl (si!{IO 
XIX). Diario de Avisos. (18-oct11/Jre-l'J'J2). 

mal paso que hay saliendo de Tacorome para entrar en la 
jurisdicción del Sauzal, a efecto de la briosidad de las bes­
tias y de la impericia del cochero. De los cuatro pasajeros 
yo fui el que salió más mal parado, pues aunque todos 
alcanzaron su porrazo , cua l más, cual menos, el mío me 
imposibilitó a seguir porque me levanté de debajo del 
carr uaje con una fuerte contusión en una pierna, que se me 
había introd ucido por e ntre los radios de una rueda. No 
tuve más remedio que hacerme traer por cuatro hombres 
en un catre de vie nto a mi casa de La Lag una y con el pro­
fundo disgusto de D. Anto nio Díaz Flores, principal accio­
nista, que fue uno de los cuatro desgraciados pasajeros, 
tanto por el golpe que llevó e n el pecho , como por la mala 
inauguración de su emprt:sa.~ 1 H 

Hacia la década de los 70 del siglo XIX ya funcionaban estos servi­
cios de ómnibus con mayor regularidad y se podía viajar fácilmente 
desde Santa Cruz hasta La Orotava por la carretera general del norte y 
hasta Güímar por la carn:tern gt:nt:rnl dd sur. 

' " OUVERA. J. Mi u/bum (1858-1862). La 1.a¡,:una, 1969 Pa¡.:. 145 
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M:ís que alraso 
de los medios de 
transporte cabría 
hablar de alraso en 
la red viaria que no 
admitía un trflfico 
rodado de grandes 
tr.1.yec1os, bien a con­
secuenc ia de las 
malas condiciones 
de los caminos, o 
bien debido a la difi­
cil orografía que 
debía salvar d tr.i­
zado de la vía. Es por 
ello que la arriería 
constituía el método 
más cómodo y efi­
ciente para el tras­
lado de personas y 
mercancías, aunque 
presentaba una evi­
dente limitación en 
el volumen de la 
carga que po<lía ser 
tr:rnsporta<la. 

Los extranjeros 
que visitaron Tene­
rife en el siglo XVIII 
y en la primera 
mita<l del siglo XIX 
relatan en sus eróni-

Lu CU\/UNIC.ACIO.\'K~ TEl/RK\TRES EN T EXERJH' 

Muje,. de racorome, s1-g1í11 tlib11jv de A. Dfstv11 ( 1811) 
LA CRUZ RODRfGUEZ.j. Tex1iks e indumentaria de 

Tenerik ... op. c it 

Gts de viaje que casi el único medio de 1ransporte para moverse en la isla 
consistía en ir montado a lomos de un caballo, mula o burro. En las •Car­
tas desde la isla de Tenerife (1764)., la señora Kinderley señalaba las for­
mas tradicionales de viajar en la Isla y las ventajas de viajar a lomos de 
animal frente al uso del carruaje : 

•lmagíname montada mansameme en un burro , que es la 
maner.t de viajar aquí a causa de las erupciones que sacudieron 
antiguamente la Isla, que en algunos lugares lanzaron momones 
prodigiosos de grandes piedras y en 01ros abrieron tanto el 
1errcno que es imposible que un carruaje circule por él y peli­
groso en extremo arriesgarse en un caballo ; por esta razón , 
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Aniervs por la cm"l"l!lem del sur. a la e111mda tle Güinwr (cfn:a 19 10). ·Tenerife en el 
recuenlo ... op. cit> 

lodas la1~6 mujeres moman en burro y los hombres en 
mulas ... • 

Incluso después de la construcción de: las primeras carreleras llevar 
las mercancías a lomos de un animal seguía siendo la forma de trans­
porte más habimal, tal como describía Olivia Stonc: en la crónica de sus 
viajes a través dcTcnerifc, realizados en el año 1885: 

~En ladas parles las cargas se lransporrnn en lugar de remol­
carlas y el único carromato que he vislo fue un carro tirado por 
bueyes en La Laguna que se usaba , creo, para lransporlar hojas 
Je tabaco. La gente no se ha acoslumbrado alm a las buenas 
carreleras y conservan los primilivos medios de locomoción 
que son necesarios cuando los caminos son sólo sendcros. •127 

Dadas las notables diferencias que presentan las c:stadísticas ganade­
ras de Tenerifc y las dudas acerca de la fiabilidad de tales datos, rc:sulta 
arriesgado hacer una valoración de la cabaña ganadera que servía como 
animales de tiro y carga para el lransporte lerreslre. En general las cs1a­
dísticas disponibles indican que d ani mal de lira más frecuellle era la res 

'"' KJNDERLEY. P. y otros. Cflrtas desde la isla de Ttmerife (1764). l.a Orotava. 19')0, p.17 
, ,.. STONE, ()_ Te11erifeys11sseisfülélile.<_ Las Palmas de G•Jn Canaria, 19')5. Tomo J, p. 7 1. 
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vacuna, que se solía utilizar mayoritariame nte como ganado de arada en 
los campos y constituía también el animal de tiro prefe rido para las 
carretas y corsas debido a su mayor fuerza.Tr.nándose de un animal po li­
valente, que servía mnto para el acarreo como para el trabajo en el 
campo y parn la producción de leche, cueros y carne, es comprensible 
que fuese el animal de tiro más abundantt'.. 

TU>Q DE GANADO 1776 1788 1804 

CAllALLAR .. 1.136 1.292 732 
CAJ\1El.LAR .. 67 50 73 
MULAR ... 958 810 1.598 
ASNAL... 3.019 2.481 2.482 
VACUNO .. 4.275 3.845 6.024 

En cuanto a los animales usados como bestias de carga, el más :1prc­
ciado para el transporte era el ganado mular. En la estadística de F. Esco­
lar y Serrano ( 1804) se comprueba como los precios de los machos y 
mulas eran significativamente más altos que los de caballos y yeguas, 
segur.1mente debido a que se prefería el mulo por su mayor seguridad en 
los malos caminos deTcnerife1211 

El uso del camello era mucho más limitado. En el siglo XVIII sólo 
habían en Te ne rife unos cuantos ejemplares en el lugar de Adeje, pero 
la utilización del camello como animal de carga se difundió a lo largo 
del siglo XTX, pues que debido a su fuerza resuhaba el animal idóneo 
para c:l transporie de tierra en las sorribas de terrenos volcánicos y 
áridos de las costas. Las tierras arenosas y los malpaises de las zonas 
cos1er:1s se valorizaron mucho desde mediados del s iglo pasado como 
consecuenc ia de Ja expansió n del regadío provocada por la pcrfor:1-
ció n de gakrías y la posibilidad de conducir los cmdalcs de agua a 
largas distancias por medio de acueductos y atarjeas de argamasa. La 
sorriba de tt'.rrenos en Santa Cruz y en d Puerto de la Cruz, hizo que 
estos animales resultasen frecuentes para trabajos de preparación de 
las tierras cosieras, pues se necesitaba una bestia de carga poderosa, 
capaz de transportar arena y tierrn en cantidades apreciables, tal 
como indica el mayor A. Burton Ellis en la crónica de sus estancias en 

'"'" En su cnlnk-¡¡ de: la c..,;tancia en Canarias dur.mte el aiío ¡ n6 el a p it:ín J. Cool.:: seiíalab;i 
quto •l:IS mulas hacen b m.ayoña de las lahon..'S dur .. s: nos imaginamos que: los c;ih;i.llos son CSCil· 

sos )" dest inados principalmente pard el uso de: los oficiales; son de una talla ¡l<:queiía, pero de 
una hc:m10S2 fom1a y llenos de h rio. l.os hahitantc:s utilil an los bueyes par.l llevar los toneles 
sobre una t."ilrrc:ta muy tosca y le: ponen el yu¡,;o en la abel,a; nosotros los unci~ por los hom­
bros y su método no parc:<:c: preferible: ;d nuc:sm>o. COOK. J. "li!rcer r•lt1je. Incluido en b t."Om­
pibdón de lexlos sobre viajeros cxtr:anfcros en Canarias edita/Jos por J. A. Dc:Jgado Luis e n 
KINDElll.EY. P. )" otros. Cmws desde lt1 1$/ll tJe Tl!m: rlfe. l:I Orotav:i., 199<» p . j5 
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Allxirtf(I COl/lll"IQ/(/$ 1//f/l:rmlll t!ll fo11erlfe.$('J.:IÍll di/J11}0 
tle A. /Jls1011 (UU1). /.A CHUZ HOIJH{CIUL"Z. }. Textiles e 

indumCnl3ri3 cnTcncrik ... op. (:il. 

Canarias, donde re· 
coge l:1s impresio­
nes de sus viajes 
po r las islas entre 
1870 y 1885: 

•Es maravilloso 
contemplar la forma 
en que cada 
pequeño trozo de 
terreno aluvial es 
excavado y llevado a 
un jardín. Cas i a dia­
rio se puede ver 
como llcg:m ;i la ciu· 
dad gr.mdes proce­
sio nes de camellos, 
cada uno con un 
gr.m cajón de tierr.1 
en su lomo. Esta tie­
rra se utiliza para 
hacer 1crr.1zas de los 
jardines.•1l9 

Por lo general las 
bestias de carg:1 esta­
ban herradas, pero 
en aquellas comar­
cas donde Jos cami­
nos eran e special­
mente escabrosos 

los animales se tenían sin herrar, o a lo más se les ponía tan sólo un par 
de herr.1dur.1s 1w. 1.a utilizanción de cabalkrías sin he rrar en los malos 
caminos de la isla permitía me jorar la seguridad en d paso de los anima­
les c uando había que llevarlos a tmvés de pasos accidentados y peligro­
sos, donde la bestia se sentía más confiada si andaba sin herr.1duras. Para 
evitar los daños en los cascos de los animales se solía utilizar una t1;'.cnica 
local que conseguía hacerlos más resistentes al desgaste y a las heridas, 
consistente en untar los cascos con un sc:bo muy espeso )' fundir la gr.tsa 

'"' EIJJS. A. ll. /#(IS tle A/rica occltle11/l//. ((im11 Cmutr /(I )' 1"em:rlf1'). La Orota•-a. 19'-H, p . 

" "" •fJ mL1.lio de trJn~portc principal 'ucle »<:r el mulo. ¡.:cnerJlmcntc dc,hcrrJdo. )" también 
el burro )' uoo' cab<lUos de corta alz:ufa que los trncn de la Isla de L1 l~Jlrna; en b banda sur. 
p rincipalnu:ntc en L:t Gr~nadilla. San Miguel y Arona. se emplea (:011 frc(:ucncia el c-Jrncllo ... •. 
l.OPl:Z SOLEK. J. f.tl fsfll lle Ttmm·ift• ... o(J. di., pp. 21 
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con un hierro caliente, a fin de que penetrase en el tejido corneo de los 
cascos dándoles mayor durcza 1J 1 

Los pocos caballos pertenecientes a las elites solían utilizarse con 
si lla de montar, pero la mayoría de las caballerías se destinaban indis1ima­
mente como cabalgadur.is y para los t rabajos del campo y la arriería . 
Dado que los animaks de carga eran utilizados indistintamente par.1 el 
transporte de mercancías y personas, el arreo habitual solía consistir en 
una simple albarda muy aha y gruesa, forrada de cuero o tela de cordon­
cillo, si bien, cuando se precisaba carg:1r mercancías pesadas, se adapta­
ban sobre la albarda unas angari llas, que permi1ían asentar firmement e 
los gr.mdes cestos y cajones utilizados par.1 llevar la carga . Aparte de la 
alban.la y la silla se usaba también un tipo de artolas especiales par.1 el 
uso de las mujeres, consistentes en unos palos cruzados q ue se adapta­
ban sobre la albarda y les permitían ir sentadas de lado sobre un cojín , 
sujetándose a este armazón par.1 soportar los v:1h•cnes de la bcs1ia sin 
caerse 13i. 

La modernización en los medios de tr.msporte fue en Tcncrife un 
proceso reciente, pues la aparición de los primeros vehículos de tracción 
mccánica que sustituyeron a los viejos sistemas de tracción animal se 
produjo a comienzos del siglo XX con la inauguración en 190 1 del pri­
mer tranvía y la importación en 1902 de la primera guagua, pcrtcne­
ciente a la empresa del Hotel Camacho y que hacía el trayecto Sama 
Cruz - La Orotava, vehíc ulo que se adelantó e n algunos meses al primer 
automóvil q ue hubo enTenerifc 133 . 

,,, STONE. o . fr11erif<• )' S/IS SJ.'ÍS S(//(>/i/es ... up. cit. Tomo l . p 4(,<J 
'" • ... t:mm d mulo como el caballo )' la burrJ o burro, sícmprc lle\'Jn puesta una gran 

albarda, que tiene la panicularidad de qut.· ous borrenes delantero y u-.i.scro son sumameme 
altos, lo que hace que el jinete vap t.'<>nlplctamen u.~ encajado en ella sin poderse 1110\'t.•r ni 
hacia adelante ni hacia al r:"ls. Cuando son mujeres las qut.• hay que conducir de un lugar a otm, 
entonct."li se ponen anolas y \"all dos a la \'el. semadas en ella.~. una en el <:o..tado izquk·rdo )" 
otrJ .:n d d.:rc.:ho. l..os <:amellos skmpre ll<:>"an anulas y van tres en cada una, dos t.•n sus <:O!;­
tados y uno montado en el centro de la albarda. que es pan .. cida a la que se pon<: a los demas 
animales. l.os camellos por lo regular \"dn conducidos en parejas, )' se le" obliga a que 11<'.non 
constamementi: put."lita una campanill:i al cuello. a fln dt.' qut• siempre se pueda saber por 
donde marchan, con objeto de que no put.'<.lan asustar a nadie <:on su rJpida aparición•. lb1dem , 
p. 22. En las ·C~nas desde la Isla de Tenerik l l-641 • la señora Kiuderley deM'.ribc d tipo de 
n10nturJ que solian usar la.o; mujeres del pais cuando viajabau: o& fijan dos paloo cni1.ados en el 
pc1.cui:zo del animal )"do.. en la pane tr.iSCr~. con un cojin extendido en medio. lo que significa 
que'"ª sentado casi como un cam1aje•. KINDERl.1:.-Y, P. )"otros. ú1r/fls tleufo /u /$111 de Te11~~ 
ri/11 (f - 64) y u/ros n.'ft1/us. La Orota\"d. l9''JO. p. 17 

"' CIORANESCU. A. flistorlutle Sm1/t1 Cruz ... up. e//. Vol . 111 . p . Hl. 
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